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  Semana 31 

  Calendario litúrgico semanal 

  EVANGELIO DEL DOMINGO 
 (20º domingo del Tiempo Ordinario –Ciclo B–)  

Lectura del santo evangelio según san Juan 6,51-58  

En aquel tiempo, dijo Jesús a la gente:  

- «Yo soy el pan vivo que ha bajado del cielo; el que coma de este pan vivirá para siempre. Y el pan que 
yo daré es mi carne para la vida del mundo.»  

Disputaban los judíos entre sí: 

- «¿Cómo puede éste darnos a comer su carne?» 

Entonces Jesús les dijo: 

- «Os aseguro que si no coméis la carne del Hijo del hombre y no bebéis su sangre, no tenéis vida en voso-
tros. El que come mi carne y bebe mi sangre tiene vida eterna, y yo lo resucitaré en el último día. Mi carne es 
verdadera comida, y mi sangre es verdadera bebida. El que come mi carne y bebe mi sangre habita en mí y yo 
en él. El Padre que vive me ha enviado, y yo vivo por el Padre; del mismo modo, el que me come vivirá por mí. 
Éste es el pan que ha bajado del cielo: no como el de vuestros padres, que lo comieron y murieron; el que co-
me este pan vivirá para siempre.» 

  COMENTARIO AL EVANGELIO 

  Sobre el precepto dominical 

Tanto el tercer mandamiento de la Ley de Dios como el primero de la santa madre Iglesia nos recuerdan la ne-
cesidad de participar en la Eucaristía los días de precepto. Sabemos que la ausencia voluntaria de la santa misa 
en un día de precepto constituye un pecado mortal. Es decir, el alma queda muerta. Si no media confesión sa-
cramental, comulgar en ese estado constituye un sacrilegio. Y morir así supone condenarse para siempre.  

Se equivocaría quien pensase que la Iglesia, obsesionada con no perder feligreses en las misas ni dinero en las 
colectas, envía al Infierno a quien no acuda cada domingo a su convocatoria. El sentido del precepto dominical 
es muy distinto.  

Os aseguro que si no coméis la carne del Hijo del hombre no tenéis vida. Fiel a estas palabras del Señor, la Igle-
sia avisa a sus hijos de que morirán si no se alimentan. Cualquier madre lo hace. Y la esencia del precepto do-
minical no es la condena para quien falta a misa. La esencia del precepto dominical es que sólo la Eucaristía 
puede dar vida al alma. Lógicamente, quien decide no comer decide morir. Pero eso no es culpa de la Iglesia. 
Es su principal dolor. 

 (Rey Ballesteros, José-Fernando. Evangelio 2018: El evangelio de cada día)  
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  Semana 30 

  Calendario litúrgico semanal 

  EVANGELIO DEL DOMINGO 
 (21er. domingo del Tiempo Ordinario –Ciclo B–)  

 Lectura del santo evangelio según san Juan 6,60-69  

En aquel tiempo, muchos discípulos de Jesús, al oírlo, dijeron: -«Este modo de hablar es duro, ¿quién puede 
hacerle caso?» 

Adivinando Jesús que sus discípulos lo criticaban, les dijo: -«¿Esto os hace vacilar?, ¿y si vierais al Hijo del hom-
bre subir a donde estaba antes? El espíritu es quien da vida; la carne no sirve de nada. Las palabras que os he 
dicho son espíritu y vida. Y con todo, algunos de vosotros no creen.»  

Pues Jesús sabía desde el principio quiénes no creían y quién lo iba a entregar. Y dijo: - «Por eso os he dicho 
que nadie puede venir a mí, si el Padre no se lo concede.» Desde entonces, muchos discípulos suyos se echaron 
atrás y no volvieron a ir con él. Entonces Jesús les dijo a los Doce:  

- «¿También vosotros queréis marcharos?» 

Simón Pedro le contestó: 

- «Señor, ¿a quién vamos a acudir? Tú tienes palabras de vida eterna; nosotros creemos y sabemos que tú eres 
el Santo consagrado por Dios.» 

 

  COMENTARIO AL EVANGELIO 

  Duro de lejos… Y blando de cerca 

Pensamos que el cristianismo debe ser blando, confortable y consolador. No hay que asustar a la gente, no hay 
que aburrir a jóvenes ni a niños, y cualquier discurso que suene duro es propio de dictadores, no de cristianos 
que viven en democracia. Buscamos una Iglesia que pueda convivir con el mundo sin llegar al martirio. Pero lo 
cierto es que Jesús no fue así. 

Este modo de hablar es duro, ¿quién puede hacerle caso? (…) Desde entonces, muchos discípulos suyos se echa-
ron atrás y no volvieron a ir con él.  

Hagamos honor a la verdad: Jesús fue duro de lejos y tierno de cerca. Exponía la verdad sin concesiones, lla-
mando a cada cosa por su nombre, pero cuando miraba a los ojos de alguien se emocionaba. Su discurso moral 
alcanzó un nivel de exigencia al que nadie osó llegar; habló del pecado y del Infierno. Pero cuando tenía delan-
te a un pecador lo trataba con tal ternura que lo derretía por dentro hasta transformarlo.  

Sigamos haciendo honor a la verdad: somos lo contrario que Jesús. Pronunciamos discursos conciliadores de 
marketing acaramelado, pero tratamos a palos a quienes se nos acercan. Blandos de lejos… Y duros –
insoportables– de cerca. Lástima. 

  (Rey Ballesteros, José-Fernando. Evangelio 2018: El evangelio de cada día)  


